
 

 
 

Secuencia didáctica – El ascenso de Hitler al poder 

 

Destinatarios: estudiantes de nivel secundario 

 

Materias o áreas de conocimiento vinculadas: historia, ciencias sociales, construcción de 
ciudadanía, política. 
 

Objetivos: 
• Analizar el proceso de surgimiento y consolidación del nazismo.  
• Comprender los factores que dieron lugar al ascenso del nazismo en Alemania.   
• Reflexionar sobre los procesos democráticos y los procesos totalitarios.  
• Desarrollar pensamiento crítico sobre los procesos históricos.  

 

Conceptos para trabajar: nazismo, República de Weimar, legalidad constitucional, acciones 
totalitarias, contexto alemán en los años veinte y treinta.  
 

Descripción de la actividad:  
Con esta secuencia los estudiantes se acercarán al proceso de ascenso y consolidación del 
nazismo en Alemania. Podrán conocer el contexto político, económico y social de los años 
de la posguerra para comprender las condiciones en las cuales el partido de Adolf Hitler 
pudo llegar al poder.    
La actividad contará con dos partes. En la primera de ellas, deberán analizar algunos 
hechos con pensamiento crítico y, en la segunda, podrán investigar para conocer lo que 
realmente pasó.  
Finalmente, tendrán un conocimiento general del proceso histórico a través del cual Hitler 
llegó al poder alemán en los años treinta.  
 

Desarrollo: 
 

Primera parte 

• Dividir a la clase en pequeños grupos de 2 a 3 integrantes y repartirles el Verdadero 
(V) o Falso (F) – ver los materiales adjuntos. 

• Cada grupo deberá completar las consignas de manera rápida, sin información 
previa, solamente teniendo en cuenta su lógica.  

• Una vez realizada esta tarea, pedirles que guarden sus respuestas.  
 

Segunda parte 

• Pedirle a cada grupo que investigue y corrija las oraciones de acuerdo con la 
información obtenida. También deberás justificar los cambios realizados.  

• Pueden utilizar los celulares o computadoras en caso de tener a disposición.  

 
 
 
 



 

 
 

Sitios de consulta recomendados:  
https://www.yadvashem.org/es/friends/about.html 
https://www.ushmm.org/es 

http://shoa-interpelados.amia.org.ar/ 

y las redes sociales del Museo del Holocausto de Buenos Aires. 

 

Cierre 

• Una vez que todos los grupos hayan terminado su pequeña investigación, pueden 
compartirse los resultados.  

• Luego, se propone ver en conjunto el siguiente video: 
https://www.youtube.com/watch?v=UD5etm-Mb3g que explica de manera breve y 
clara el proceso de ascenso de Hitler al poder.  

• Dejar un espacio de preguntas y explicación para que termine de comprenderse 
dicho proceso histórico.   

 

Materiales adjuntos: 
 

Para los y las estudiantes 

 

Definan si las afirmaciones que aparecen a continuación son verdaderas (V) o falsas (F).  
 

1. En noviembre de 1932 los nazis perdieron 2 millones de votos en las elecciones 
previas a que el presidente Paul von Hindenburg nombrara a Hitler como canciller.  

2. Hitler se postuló como presidente de la República de Weimar en las elecciones de 
marzo de 1932 y perdió ante su rival Paul von Hindenburg. 

3. El pueblo alemán votó a Hitler para el cargo de canciller. 
4. Hitler consolidó su poder respetando la legalidad constitucional. 
5. En 1934 la dictadura de Hitler estuvo amenazada por un sector del propio partido 

nazi.  
6. Durante la dictadura de Hitler no hubo oposición de alemanes al régimen. 

 

Para los y las docentes 

Texto explicativo sobre la República de Weimar (ver el material adjunto). 

Respuestas: 

1. VERDADERO 
2. VERDADERO 
3. FALSO 
4. FALSO 
5. VERDADERO 
6. FALSO 

https://www.yadvashem.org/es/friends/about.html
https://www.ushmm.org/es
http://shoa-interpelados.amia.org.ar/
https://www.youtube.com/watch?v=UD5etm-Mb3g


 

 
 

 

Desarrollo de las respuestas: 
 

1. En noviembre de 1932 los nazis perdieron 2 millones de votos en las elecciones 
previas a que el presidente Paul von Hindenburg nombrara a Hitler como canciller. 
– VERDADERO 

 

En 1932 se llevaron a cabo las dos últimas elecciones democráticas parlamentarias en la 
República de Weimar. Realizadas el 31 de julio de 1932 y el 6 de noviembre de 1932, se 
llevaron a cabo bajo un clima de depresión económica y radicalización política.  
En ambas elecciones, el partido Nazi (NSDAP) emergió como el más fuerte con 37,4% (230 
escaños) y 33,1% (196 escaños) respectivamente. Posteriormente, en enero de 1933, el 
presidente Hindenburg nombraría a Hitler como canciller de Alemania. 
A pesar de haber triunfado, el nazismo perdió 2 millones de votos en las elecciones de 
noviembre. ¿Por qué motivo? La sucesión de elecciones del año 1932 generó un cansancio 
en la población alemana. La prensa se comportó de forma hostil hacia los partidos 
extremistas (nazi y comunista). El aparato de propaganda del nazismo estaba agotado. Las 
arcas del partido estaban vacías y al carecer de fondos resultó difícil sostener la campaña. A 
pesar de estas limitaciones, Hitler la lideró llegando a emitir hasta tres discursos diarios en 
actos públicos. 
Sin embargo, los resultados no fueron los pensados. En estas últimas elecciones, el partido 
Nacionalsocialista (NSDAP) perdió dos millones de votos. Con un número de votantes 
menor, su porcentaje descendió del 37,4 % en junio al 33,1%. El mayor índice de 
abstención fue otro factor principal que afectó negativamente al no acudir a votar 
electores que antes habían apoyado a los nazis. Otro factor fue que Hitler no había 
aceptado la vicecancillería y eso generó rechazo en parte de sus seguidores. 
La elección al Reichstag en noviembre de 1932 fue la última democrática. En el momento 
de la próxima elección, en marzo de 1933, el proceso electoral estuvo sujeto a la política de 
represión y represión de los nacionalsocialistas. 
 

2. Hitler se postuló como presidente de la República de Weimar en las elecciones de 
marzo de 1932 y perdió ante su rival Paul von Hindenburg. – VERDADERO 
 

Los siete años de mandato del presidente Hindenburg expiraban el 5 de mayo de 1932. En 
un contexto de depresión económica y de agitación política se pronosticaba una elección 
presidencial reñida. Hitler no apoyó una iniciativa para que se introdujera un cambio en la 
constitución que permitiera al Reichstag (parlamento) confirmar a Paul von Hindenburg, de 
84 años, por otro mandato. Hitler rechazó la propuesta argumentando “motivos 
constitucionales, de política exterior y morales.” 

Hitler optó por competir por la presidencia, pero antes tenía que sortear un obstáculo: no 
tenía la nacionalidad alemana. Como austríaco seguía siendo un “apátrida”. Mediante su 
nombramiento como funcionario (consejero del gobierno en la Delegación de Agricultura 
del estado), logró adquirir rápidamente la ciudadanía. 



 

 
 

La contienda electoral entre Hitler y Hindenburg representaba el enfrentamiento entre el 
cabo y el mariscal de campo, entre el aventurero político y el héroe de guerra que 
representaba el símbolo de los valores nacionales. Sin embargo, Hindenburg, conservador y 
de religión protestante, necesitaba el apoyo de los socialistas y de los católicos para 
triunfar. 
La maquinaria de propaganda nazi puso en marcha en todo el país una campaña basada en 
concentraciones, discursos y desfiles. Hitler recorrió toda Alemania desplegando su 
oratoria en varias ciudades. Transitó el país en un avión alquilado adornado con la consigna 
“el Führer sobre Alemania”. Volando de ciudad en ciudad, en menos de una semana, 
consiguió pronunciar veinte discursos en distintos lugares ante un numeroso público. 
Hindenburg, quien finalmente contó con el apoyo de los socialdemócratas y del partido 
católico, fue nuevamente elegido con el 53% de los votos. Sin embargo, mientras que el 
candidato del partido comunista Thälmann había descendido a un 10%, Hitler había 
conseguido aumentar sus votos hasta el 37% contando con el voto de más de 13 millones 
de electores. 
 

3. El pueblo alemán votó a Hitler para el cargo de canciller. – FALSO 
 

La constitución alemana sancionada en julio de 1919 en la localidad de Weimar establecía 
que el presidente nacional era elegido por el pueblo por un período de siete años. El voto 
era secreto y de carácter universal. Votaban los varones y las mujeres mayores de 20 
años. El cargo de canciller de la república no era sometido al voto popular. El presidente lo 
nombraba junto a sus ministros. También dentro de sus facultades, podía sustituirlos. 
En el año 1932 Hitler perdió las elecciones presidenciales. Sin embargo, el partido nazi ganó 
las elecciones parlamentarias de junio con el 37,4% y de noviembre con el 33,1%. En un 
marco de desestabilización económica, política y social el partido nazi obstruyó la actividad 
parlamentaria al no aprobar los proyectos de ley que buscaba promulgar el gobierno. De 
esta forma, al representar a la primera minoría, Hitler presionó para que el presidente lo 
designara canciller. 
El presidente Hindenburg rechazó la idea de otorgarle la cancillería. Se le ofreció a Hitler la 
vicecancillería que rechazó rotundamente ya que su apuesta era a todo o nada. Cuando el 
canciller Schleicher dimitió, los políticos conservadores aconsejaron al presidente 
Hindenburg que la única salida posible era nombrar a Hitler como canciller. Convencidos 
que podían controlarlo ya que el presidente podía sustituirlo y porque conformarían un 
gabinete con minoría de nazis, subestimaron al futuro dictador. 
El 30 de enero de 1933, el presidente Paul von Hindenburg designó a Hitler como canciller 
de Alemania quien rápidamente abriría las puertas hacia una dictadura. 
 

4. Hitler consolidó su poder respetando la legalidad constitucional. – FALSO 
 

El camino recorrido por Hitler desde su nombramiento como canciller hasta la 
consolidación de su dictadura se caracterizó por una combinación de medidas 
pseudolegales, terror y manipulación. 



 

 
 

Hitler convenció al presidente Hindenburg para que disolviera el Reichstag (parlamento) y 
convocara nuevas elecciones que se llevarían a cabo el 5 de marzo de 1933. Si bien la 
medida era constitucional, los nazis utilizaron mecanismos ilegales durante la campaña 
electoral. La intimidación alcanzó proporciones inauditas. Los comunistas fueron 
perseguidos con particular saña. Se maltrató brutalmente, se torturó, se hirió de gravedad 
y se mató con impunidad a numerosas personas. En algunos estados se prohibieron los 
mítines, manifestaciones y la prensa comunista. 
Los matones nazis, amparados en la protección del estado, dieron rienda suelta a su 
agresividad hacia sus enemigos. El 27 de febrero, el Reichstag fue incendiado. Se acusó a 
un ex miembro de partido comunista como responsable. La propaganda nazi acusó a los 
comunistas y al día siguiente se emitió un decreto de emergencia en el que la libertad de 
expresión, de asociación y de prensa junto a la inviolabilidad de las comunicaciones 
postales y telefónicas quedaron suspendidas. 
A pesar de estas medidas los nazis obtuvieron el 43,9 % de los votos sin superar el 50% 
estimado por Hitler. En consecuencia, los nazis radicalizaron las medidas hacia sus 
opositores. En los meses de marzo y abril fueron detenidos unos 10.000 comunistas y 
socialistas y se instaló el primer campo de concentración en Dachau. En marzo, ante la 
ausencia de 81 diputados comunistas que habían sido detenidos sin respetar los fueros 
constitucionales, el parlamento aprobó la Ley Habilitante que le otorgó a Hitler la facultad 
de gobernar por decreto por 4 años.  
A partir de entonces, el partido nazi paulatinamente se apropió del Estado, abolió los 
sindicatos y desmanteló los partidos políticos entre otras medidas. De esta forma, Hitler 
abrió el camino hacia la dictadura que terminaría siendo consolidada luego de la muerte 
del presidente Hindenburg en 1934. 
 

5. En 1934 la dictadura de Hitler estuvo amenazada por un sector del propio partido 
nazi. – VERDADERO 
 

A finales de 1933 aún estaba incompleta la consolidación de Hitler como dictador. La fuerza 
paramilitar del partido, la SA, y su “política de matonismo” representaba una amenaza 
dentro del estado nazi. 
La SA constituía un factor de desestabilización creciente, especialmente por las ambiciones 
militares de su jefe, Ernst Röhm, que estaba a cargo de una organización que contaba con 3 
millones de miembros. En sus filas incluía a nazis entusiastas que formaron parte de la 
columna vertebral del activismo violento desempeñado a lo largo de la historia del partido. 
Las ambiciones de Röhm nunca habían sido idénticas a las de Hitler. Como líder de la 
organización nunca había aceptado su subordinación al ala política del partido y eso generó 
tensiones. A pesar de las crisis, Hitler había conseguido que la SA se mantuviese leal a él. 
Los actos diarios de violencia brutal y radical realizada por la SA contra los enemigos 
políticos y contra los judíos terminaron generando una indignación pública generalizada 
incluso en círculos pronazis. Sin embargo, enfrentarse con su jefatura tenía sus riesgos. 
Röhm no cejaba en sus ambiciones. Para él la revolución acababa de empezar y había que 
profundizar los puntos establecidos en el programa del partido nazi. Si bien públicamente 
se mantenía fiel a Hitler, en privado criticaba su política y exigía que la SA estuviera a cargo 



 

 
 

de la defensa nacional y no se limitara solamente a cuestiones políticas. Este reclamo 
generó un fuerte rechazo en el liderazgo del ejército alemán. 
Hitler, alarmado por la situación, aseguró que tenía pruebas de una conspiración liderada 
por Röhm. Consecuentemente decidió actuar. En Berlín y otras ciudades, las unidades de la 
SS se movilizaron realizando la purga denominada Noche de los Cuchillos Largos. Se calcula 
que el número total de asesinados osciló entre las ciento cincuenta y doscientas personas. 
También mataron a otros opositores del régimen. Con la muerte de Röhm, la SA quedó 
desmembrada y quedó reducida a un 40% de su tamaño. Muchos dirigentes inferiores 
fueron expulsados. La organización terminó siendo un órgano destinado para la instrucción 
ideológica y de deportes militares. De esta forma, Hitler envió un mensaje contundente a 
cualquiera que aún pudiese albergar ideas de destituirlo. 
 

6. Durante la dictadura de Hitler no hubo oposición de alemanes al régimen. – FALSO 
 

Muchos alemanes se beneficiaron enormemente de las políticas internas de Hitler y tenían 
buenas razones para no oponerse al régimen. No fue hasta 1943 que comenzaron a vacilar 
en su lealtad al Führer. Quienes ejercieron resistencia sufrieron la persecución por medio 
de una feroz maquinaria represiva. Las denuncias generalizadas convertían la crítica abierta 
al régimen en un acto violador y, quizás, temerario. La oposición podría costar el trabajo, la 
libertad o la vida. El comportamiento de los alemanes durante la dictadura 
nacionalsocialista estaba enmarcado en los polos del entusiasmo, la asimilación, la 
obediencia, la disidencia, la oposición y la resistencia. 
Muchos alemanes intentaron oponerse al régimen. Ellos fueron personas y grupos que se 
negaron a ser cooptados por el nacionalsocialismo y que mantuvieron sus convicciones en 
la democracia y el estado de derecho. También estuvieron quienes superaron posiciones 
que inicialmente habían compartido con el régimen.   
La oposición se manifestó en distintas formas: intentos individuales y grupales de asesinar 
a Hitler y a otros líderes, distribución de panfletos, espiar para los gobiernos extranjeros, 
escuchar la BBC, no participar en actividades vinculadas al régimen, realizar huelgas, 
ayudar a víctimas del nazismo, escribir grafitis, participar de grupos juveniles opositores, 
recoger evidencia de las atrocidades, desertar de las fuerzas armadas, organizar un golpe 
de estado, entre otros ejemplos. 
Dentro de los casos más reconocidos se encuentra el intento de asesinato a Hitler por parte 
de una iniciativa independiente del carpintero Georg Elser del 8 de noviembre de 1939. 
También se destaca la acción del Obispo Clemens August von Galen quien criticó 
abiertamente el régimen y realizó fuertes denuncias públicas del programa nazi de 
asesinatos masivos de discapacitados. Un hito en la resistencia fue el atentado que estuvo 
a punto de terminar con la vida de Hitler el 20 de julio de 1944. Llevado a cabo por la 
oposición militar y las actividades civiles tuvieron como objetivo matar al dictador y realizar 
un posterior golpe de Estado. Otras formas de oposición se manifestaron con el caso de la 
Orquesta Roja que conformó una red de espionaje para los aliados. La resistencia de los 
jóvenes estuvo representada en las actividades de la Rosa Blanca y los Piratas del 
Edelweiss. 
 


